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MINERIA .. 

UNA niNA HISTORICA. 

N ncr.:tro cF:timn.hlo colega cLn Lihertncl,»-Gnntln­
lujum- puhlicnnn ex trtu to ioteresnnto que se r·efiere 
ñ In lllilliL c !\lololon,» propiedn.ci de D. ()í l'los Rome· 
ro, .Y q ne con gusto insertamos uquí: 

Sl'fUACION. 

cLn mintL de cMololon.» nna <le In!~ primcr·ns qne on 
e l pnís explotaron los espnñolefl1 se bnya sitnndn Á cosa 
do 1100 metros ¡¡ohre e l nivel de l mnr, en región áspe· 
rn. y monbñosn rle In S ierra Mntlre Occidental, npro· 
ximtHlumente Á 18 kilómetros ul N W. de Hostotipa­
qui llo y 55 de Etznthío, siendo estn. In mns pr1íximu 
e¡.;tncióo del Ferrocnrril Central Me xicuno. Corres · 
pon de Á In comh;uría de J ocotlltn de In M nnic i pul idnci 
do Hostotipn.qnillo, en e l 1 gQ .CtLntón ele J nlisco. 

UNA l\1INA IIISTÓRTCA. 

lnmedintn á. Mo lolon y en el fondo ele non hnrrnncn 
Re oncnentm In peqneñn. población <le ,Jocotllin , la cnnl 
ñ In llegadr. de los españoles ni país, era non muy po­
hladn agrupación de aborígenes, hr.stl~ la cual se in­
ternó por e l nño 1le 1530 Cristohnl <le Üi1ate (1) uno 
de los principales capitnne~; qne acompuñnron á Nuño 
ele G uzmán en la conquistn de lo que se llamó después 
Nnevn. Ga licia. Eran sus mol'Rdores, indios de In raza 
com, valientes y aguerridos, quienes á intervalos y 
por lar,!!'os nlios resistieron la invasión, no ~o~iemlo rerhi­
cidos definitivamente sino hnsta bnce n.peoas un cnlll'to 
do siglo. Esto no o hstnnte, e l espíritu nndnz y amhi­
cioso de los conc¡uistmlore~o~, ¡;e logr·ó e¡¡ta hlecer los pri­
meros truhajos minero!!, Rhandoondos á poco por nn 
11lznmiento de los indios qne conmovió ol poder yu 
cimentíulo de los españole~;, en una vnstí~o~imn exten­
sión <le l terl'itorio. Fué entonce'3 que Gioés V¡izqnez 
del Mercaelo, en comisión de la Audiencia de Com pos­
te la para apnciguar, entre otms, In provincia ele Jo 
cotl1in, ll e,!!'Ó á estos lngar·es en e l año de 1552 y ha· 
hil'ndo tenido noti ::ia de nna mina riquísima, ese llegó 
'Í olln; pero como los in<lios "ahínn la riqnezn lJilO allí 
bahín, suli~ron de gnerm m Ás <le seis mil y le ncome­
tieron» (2) no ohstímte lo cnnl sn.lió vencedor V ñzqnez 
del Mercado; pero no satisfaciendo la mina sn nmhi · 
ci6n, pne¡.; ihn en huscn de no COITO de oro y plnro, se 
fné sin conocer In vcntum qne D ios le claha.» Reduci. 
1los temporal mente los indio¡;, los trabajos se reanu­
dnwn con bnen é xito, ele tul sner·te, que en 1558 cel 
Real de Xocothín e~;tabn tan rico y pt·óspero ele pinta, 
qno hnhínn poblado m1is de q uinientos españo le~<.» 

( J) Mota Padllla.-" nlstorlt~ do la. Conquista do fa NuPva 
Ü11llclo.." 

(:!) Fro.y AnlonfoTPflo. "Crónica 1\flscPI:I.nPa do la Conquis­
ta Temporal do la Santa Provincia do Jalisco. " 

Afirma In tm<lición que noo. de esas miniLil, qno tan 
poderosnmente llumnroo la atención de los conquista­
dores fné Molol on, lo cnnl es vel'O~ímil, tanto pot ser 
In única mina clel lngur qne tiene nomln·o mexicano 
como por que la veta invita descle luego ~i sn explotn­
ción con In mnnifiesto de t;lt crestón, In c luriducl de 
sns pintlts minerales, sn potencia mayor que mnchnq 
ele In¡, vetas vecinas y la riqnezn qne tlehió mostrarse 
descle lo. superficie, dado qne eHbÍ explo1.a<ln :í hLjo 
ahierto en algunos tramos y que ha bastad,¡ :í muchos 
pro piotal'ios anteriores ue In mina, la explotación do 
las plnceres nbnndomvlos por loo; u.otig-nos. Ln mismn 
tradic ión ntrihuye la propietlncl de In mina en lo. pri­
me rn mita<l del ;;iglo XVH á Tom1ÍA Tremiiin, qnion 
dió Sil oomure n In. població n inmediata al Oriente do 
.Tocothío. Tremiiio en corupniií:t de otro sujeto tmba­
jó y llevó á un grado de prosperidad muy gmnde ln.s 
minos ele Tt~mal'll, ~lololon y las de Jo m, lo cual le 
concitó eoemi,!!'os, qnienos iutoresndo.meote le acusaron 
ante e l Santo Oricio por ejercer artes clinbólicas, fun­
dándose en que, desde el cerro del Hundido, so comu­
nicaba con su socio qne esto.bn en Xora, por medio de 
seiiales luminoHus. Esto segím unos, y según otros, 
fué acusado de judaizante, asegurando que en su casa 
de comercio que tenía establecida en Gnadnlnjnru., en 
PI portal frente ~1 Palacio, tqnín hnjo el piso de lo. en­
trado. á un Snnto .1: iiío pum que fnern. hollado por los 
parroquiano:>. L o cierto es qne Tomás Tremii1o lué 
proccsndo por jwlaiz¡mtc, AeQ'tÍn consta en el proceso 
cuyo expedien te original existe en la Biblioteca Na­
cional . le Méxic0, procel'o que fu é muy sonado en to· 
da la Colonia, pues Tremii1o era hombre ncuudnlndo 
é influyente, no obstante cuyos podero<~os e lementos 
fué condenndo por e l incontrastable Tribunal de In 
lnqui~oición :i ser qnematlo vivo, cuyo unto de fe tu­
vo lngnt· en hL ciudad de México en el afio de 16±9. 

Al inicinrse el pmcoso deTremilio, Fm socio ()Xplotó 
cn:mto pnclo lns rninns y las nl'l'nio6 pam nbnndoonr­
lal', escnpanclo luego por el Puerto <le San Blás. 
Arruinadas estns minns,el mineral de .TocoLIÁn deco.yó 
completamente, contribuyendo Á e'ito, nuevas incur­
Biones de los indios, c¡ne obligaron :í los v<'cioos :~ ra­
dicarse en Jlostotipaquillo, centro principal 1lesele en­
tonces de In región minem cuya importancia no hn 
desmerecido en ningtmtt época, pnos aun (t principios 
clel siglo próximo pasado en qne, con motivo de haber 
llegado ni nivel ele las agnns mncb.as minns, In JH'Oilnc­
cióo no eva. mny nhnoclnnte, citn. 1Í este cli~trito, ol Bn­
r·óo do Jlnmholt, ontl'e los m:ís pro<luctivos R 91Lies do 
minas de .Jul isco en esta. época. 

En cnnnto :i la minn. Mololoa, numerosos y sucesi­
vos ueonocios hn tenido descle fines de 1700, In mayor 
parte solamente con el fio de clespilamrln, lo cual 
lograron muchos con huen éxito, y otros pr·ocu mndo 
restnura.l'ln ; pem con pocos elementos y <lestinn1los 
é¡;tos :i investigo.cione¡; infrntnosas en bn~;cn. ele un lar­
go socnvón, cnyn ex istencia n ogurn.hn la tmrlici6n; el 
cnal, por fin, acahn de ser oncontmclo, teniendo una. 

',¡"' .. 
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MET ALOGR.AFIA. longitud mayor ele doscientos mclt•os y nn desnivel 
n.bajo ele la boca minn, de cercn de ochenta metros, 
como puede verse por e l pltwo y corto ru ljnntos . 
........... .. .... ...... .... ....... . .... ... .... LA MICROGRAfiA DE LOS METALES 

CARACTERES GEOT.ÓOICO . 

. Ln región de qno me ocnpo, como inclnída en e l 
m1s mo comz6n de la Sierm M adro Occidental, forma 
parto de non inmensn zonn. minera limitnda por el 
norte y por el &111', cubierta por rhyolitns. lnvas vo l· 
c~ínicns y lmsnltos,y n.l occidente extendiéndose hasta 
muy corcn. ele In costa del Pacífico, hacin In. cua l des­
ciende irregulnrmente el terreno. Pero la zona do 
Hostotipaquil lo propiamt:nte, est:í limitada al ponien · 
te por la harmncn. de Mochi ltic y ni norte por el río 
de 'antingo. cuyo canco ocupa e l fondo de una pro­
funda cortndnm del terreno que no pnwce otra cosu. 
q ne una gmn fractura qne atravesó toda la Sierra do 
oriente á poniente, y pnralela fÍ In cnal se presentnn 
casi to(las las vetas inmediatas al r ío en unciado. Eo las 
inmediaciones <le llostotipaqnillo predominan las 
rhyolita , esferolitas y lavas recientes, así como en las 
emincncins tle uno y otro Indo del río, las cuales se 
ven coronadas por mesetas de estas rocas claramente 
snperpnestas á lns anclesitas anfibólicn.s, en las cuales 
arman la mayot· parte de las vetas, entre ellas la ele 
Mololoo.. El toneno es pnes, eminentemente minem. 

J uzganclo por analogía con otros horizontes ~eoló­
gicos, pueden cl!Lsificurse e tos tenenos eruptivos 
como de é poca. tercinl'iu. (1) 

CON rogRACIONES GENERALE Y CONCLU ION. 

La u.firmnción, mny aceptudu., de que no hny mina 
buena si no fué trabajada po t· los españoles ele la con­
quistn, parece una vnl_guridud, pet·o si se examina. 
atentamente, ano prescindiendo de la verdad qne ella 
encierra, como tleclncida de lt1 experiencio., y sin con­
cederle una generalizacion completa, no está despro­
vista ele fundamento. Efectivamente, la riqueza de 
las vetas, las bonanzas, no vienen di t l'ibuidas al aca­
so, ni en todo lo largo de ella; comunmente en las ve­
tas de l país, esa riqueza viene en columnas m:ís 6 
meno!! inclinadas llamadas clavos ó chimeneas, que 
afloran á lo. superlicie haciéndose mnnifiestas en los 
crestones. l1 ué po1· las indicaciones tle éstos, que es­
timaron debill1Lmente los aborígenes, quienes sirvieron 
de guía á los espaiioles, cómo éstos, explotaron tan 
pronta y seguramente, los núcle11S m:ís ricos de lns 
vetas de México, de tul manero. que fuem de ellos 
poco se ho. conse~uido; á pesar de los superiores ele­
mentos de seguridad persona l, de trabajo y de ciencia 
con qne contamos ahora. 

Son pues, muy justificadas las esperanzas ele éxito 
fundudas e n la rehabilitación de In mina de Mololoa, 
tanto pot· esa cit·cunsttmcio. como por las ya enumom­
tlas de In. roco. en que arma la veta, caract6res de ésta 
grao tlesnive l de la mina respecto de las qnebr·adas 
vecinas y facilidade:; po.ru el tmuajo debido ~i la bara­
tura <le provi.,iones, flete~ y manos de obra, y no debe 
vacilarse en emprender el trabajo de la mina con el 
cnpitnl necesal'Ío par a nna explotación en gmnrle. 

Gnadalajara, 20 de Agosto de 1904. 

logeniei'O DANmr. V. NAVARRO. 
Escuc i:L du GuadrLI:~jn.ra. 

POR M. LF! u<:VERRIER. (1) 

El estndio micmscópico de los metales fné inangn · 
Ntlo en Jnglaterm por Sorby, en Alem[Lllil\ por Mar­
t.ens, en .Franci!l., Osmond, cuyos primeros trulmjo~ 
fueron hechos en Crensot con 11\ colahomción de 
W ertb , ha prosegu ido sus difíciles estudios con nn tn­
lento y una pet·seYerancia admira.hles. Por los impor­
til.ntes resultados qne é l ha obtenido, por los métodos 
origina les que bn inventado ó perfecciomulo, merece 
ser considerado como el verdndero f unda.tlor de ostn 
nnevu rama de la ciencia, quo é l ba denominado la 
cMetalografía;» no se contentó con los estutlios micro ­
O'l'lificos, sino que ha ideado, pam ilustrar· la física do 
fos metales, diversos modos dife rentes do investiga­
ción como son e l estudio de las leyes del enfrinm iento, 
la determinación de los pnntos singn lo.re<;, etc., que 
han abierto á la ciencia un vasto campo aún apenas 
explorado. 

Estn obra es tanto más meritoria. cuanto que la ha 
llevado á té t mino. en gmn parte, con sns propios re­
cursos, con un instmmentnl reducido casi rlHlimenta· 
rio; y luchando contm dificultades que ho.brían hecho 
acobardar á cualquier otw. 

Y tanto más ten ¡ro la obligación de rendir á Osmon1l 
este homenaje sincero, cuanto que me voy á ver obli­
gado á hacer ciertas reservas á algunas ele sns conclu­
siones teóricas. En la evolución de las ciencias, las hi­
pótesis, las teCJríus, desaparecen ó se transforman; las 
experiencias y los métodos subsibten . Los qne, como 
Osmond, legan :i In ciencia un número ele hechos bien 
observados y métodos nuevos tle inve:~tigación, hacen 
una oh:-a qne no perecerá aunque el fu turo no dejase 
nada en pie de las iotlncciones generales q ne, para 
ellos, era la coronación de sus t.rabujos. 

Varios observadores han seguido, en Fmncin., la 
vín abierta po1· O:~mond; Guillemin, Chnrpy, han pu­
blicado, sobre lns aleaciones de cobre, estudios de un 
interés práctico mny grande. 

Eu Alemania, Martens, qne tlispone en Charlotten­
bourg ele una verdadera oficina de investigaciones, 
ncnmula documentos que constitui rán nna venlaclora 
enciclopedia metalográfica. J4~n Am érica, Amold y 
Sauver prosiguen estudios de un cat·ácter científico á 
la vez que industrial. En Francia, e l empleo del mi­
cmscopio empieza á extenderse en los establecimien­
tos siderúr~icos del Loira y del Centro. He visto en 
Montlu!]on un álhum muy interesante de microgmfías 
hechas con rara habilidacl por Gassic, ingeniero en In 
oficina de St. ,Jacq ues, y deho agradecer particular­
mente al Sr. Levy el que tue baya pormit.iclo tomar 
conocimiento de esos documentos ele cloncle he sacado 
muchas nociones nuevas é importantes. 

l. 
Modo de operar y naturaleza de las indicacione.~ 

dada.q por d mici'Oscopio. 

No pudiendo el microscopio enfocarse sino para ver 
un!\ 8Uperficie plana, se estu<lilLD los rr.etn.lcs en la for· 
mn de muestm!:l n.l'l'eglu.das y puliclas. 

Tia<>ta abot·n no !.le hun pocliclu obtener himinns hns· 
tante de lgadas pam que s1:1an tmns pnrentes. PorOI~ 

(1) V(•a.se " fiosqu~jo Geológico d e> ?.{("deo·· Boletín de l Tns- (1) Memoria. prc•,c•nt nda. y l!'fda. (l.nto el Con~r··~o d e 1\fin(l.s, 
Ututo Geológ ico d n i\l(oxico, número~ 4 y(). 1\fe tnlurg fa. y G!'ologfa. o c Huda.pest. 
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